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E i enemigo está desesperado de ra­
bia y  de impotencia. Ataca a fondo. 
Echa en el fuego todos sus batallones, 
todas sus banderas, todos sus tabores. 
En los frentes de Madrid ha concentra- . 
do sus fuerzas mercenarias extranje­
ras. E l facismo internacional está a las 
puertas de Madrid. Italianos y  alema­
nes, legionarios y  moros, requetés y  
falangitas, llenos de odio y  de sed de 
venganza, atacan al Ejército popular 
de la República. Quieren conquistar 
Madrid, quieren aplastar a sus ciuda­
danos que luchan, quieren destruir a 

jfe capital, quieren que sea el matadero 
de las libertades de España.

Madrid está en peligro. Más en peli­
gro que nunca. Quien no comprenda 
esto, quien no se preocupe de esto, 
quien se interese por otros asuntos que 
no sean la defensa de Madrid, quieii 
no llegue todavía a convencerse que 
en Madrid nos estamos jugando el por­
venir de España, o es un irresponsable 
o un inepto.

E l enemigo ataca. Dos meses de de­
fensa nuestra son dos meses de derrota 
del fascismo español, del fascismo in­
ternacional E l fascismo quiere lavar 
su vergüenza matando miijeres y  niños 
con sus bombardeos aéreos. Y  mata 

como un asesino vulgr.r. escondido en 
la esquina de una callo, de noche, para 
pegar un tiro por las espaldas. Hace 
esto pata sembrar el pánico, par«a alen­
tar a los elementos da 2a quinta colum­
na. tcdavi-i '■ a:r-v,i'úor.

Efj (\CC.j. iU toda j-U

verdad. Los madrileños no tienen mie­
do a la verdad. Reaccionan con el fusil. 
Así fué el 7 de noviembre. Así fue du­
rante dos meses de defensa. Y  nosotros 
decimos Ja verdad: Madrid está en pe­
ligro. Repetimos nuestro “ ¡Alerta!”, 
el “ ¡Alerta!” de hace dos meses, y  que 

es la consigna de todos. Madrid está 
en peligro. Las Cancillerías de Berlín 

y  Roma, que mandan en las filas de los 
rebeldes, de los traidores a la patria, 
de los antiéspañoles, han decidido to­
mar Madrid. E l fascismo internacional 
quiere esta revancha.

Bien; nosotros decimos: Madrid será 
la tumba del fascismo. En Madrid los 
fascistas “ no pasarán”. Aquí, las cami­
sas negras de Mussoiini y  los asesinos 
de Hitler encontrarán pan para sus 
dientes. Pan duro, pan de acero, pan 

que no se puede comer, pan que mata. 
Hitler, el nuevo emperador de Alema­
nia, quiere como botín, como MussoH- 
ni quiso Addis-Abeba. Y  piensa que su 

Reíchswer, sus nazis, sus asesinos, to­
marán Madrid fácilmente. Mussoiini, 
el trágico bufón, piensa que con sus 
camisas- ñegra& tomará nuestra capital 
sin resistencia. E.1 fascismo internacio­
nal ve en la toma de Madrid su victo­
ria sobra la demccracia internacional. 
Pues nada de todo eso; aquí estamos 
nosotros, los españoles, los do las bri­
gadas internacionales, los que repre- 
cantan todo lo que hay de bueno en 
España y en el mundo. Y  nadie tomará 
nadar Madr:"' c:c“á de los madrileños.

canital de Es-ALvr Í..1L ¿A

paña y no ciudad alemana o italiana. 
Madrid quedará como ciudadela de la 
democracia mundial y  no botín del fas­
cismo internacional.

Es necesario que el mando único 
exista. E l sector del Centro y Madrid 

son una cosa sola. Los frentes de la 
Sierra, del Tajo, de Madrid, son un 
frente. Un frente debe tener un mando, 
una cabeza, una dirección. Es necesa­
rio atacar a fondo, romper ei frente 
enemigo, dar más movilidad a nuestros 

batallones, fortificar y consolidar núes-*
tras posiciones. Hostilizar al enemigo,0
distraer a sus fuerzas, atacarlo donde 
se pueda, resistir donde es necesario. 
Pero así en'todos los frentes. Ir adonde 
el enemigo nos llama significa hacer 
su juego. Quedarnos tranquilos cuando 
él no opera, significa perder una batalla.

Y  siempre debemos decir la verdad. 
El pueblo español es ya mayor de edad. 
Comprende las cosas. Quiere ver la 
realidad en los ojos. Este pueblo ha 

respondido maravillosamente siempre 
cuando se trató ,de defender sus intere­
ses. Ha respondido. Ha respondido en 

octubre de 1934, en julio de 1936. en 
noviembre de 1936. Este pueblo res­
ponde ahora. Ahora más que nunca, 
porque su patria está en peligro, por­
que la unidad de su país está en peli­
gro, porque la inteligencia de su nación 
está en peligro.

Muestra vigilancia debe ser más fuer­
te que el 7 de noviembre. Ahora tene­
mos enfrente a loe- abam-a.nes íar.cistas. 
¡Mocotros liomcs aaiast-do móroe t le-
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gionarios. Hemos hecho correr a los 

falangitas y  requetés. Ahora hay un 
hecho nuevo, A  las puertas de Madrid 
•itén los nazis alemanes. Ellos quie- 

r«K Madrid para Berlín.
Uno que corre ante los invasores es 

un traidor a la patria. Las organiza­
ciones y  partidos a que pertenece deben 
expulsarlo, públicamente, como traidor 
a la causa antifascista. Un oficial que 
abandona su puesto, sin orden, debe 
ser fusilado, por haber puesto en peli­
gro la independencia de su país; al mis­
mo tiempo hay que movilizar la reta­
guardia, evacuar todos los que no pue­
den servir para la lucha inmediata y 

directa, tanto en el frente como en la 
producción. Evacuar a todos los niños 

y  a todas las mujeres, a todos los heri­
dos y  a todos ios inválidos y  viejos. La 
evacuación es una medida militar. Eva­
cuar inmediatamente,

Madrid, nuestro Madrid, esta vez el 
Madrid fortificado, invencible, se le- 

\*anta otra vez, esta vez en contra del 
invasor, en contra del extranjero que 

quiere colonizarle.
¡Combatientes! Muy en alto todas 

nuestras banderas; olvidemos nuestros 
pequeños rencores; unidos, muy uni­
dos, fundidos en un ejército de choque, 
echemos de nuestras cercanías a los 
■ tercenarios, a los hijos de Hitler y  de 

Slussolini, a los traidores, a los que 

vendieron nuestro país.
¡Madrileños! E l mundo nos mira, 

nos mira llenos de confianza en nues­
tra fuerza y en nuestro arrojo. ¡A  las 
armas, madrileños! ¡A  las armas, ca­
maradas! E l enemigo no entrará en 
Madrid, porque nosotros hemos demos­
trado en dos meses de lucha que Ma­
drid no lo toma nadie, que Madrid que­
da de los madrileños, que Madrid es 

español.
¡V iva Madrid heroico e invencible! 

¡Vivan sus defensores!
¡Adelante!
I Por una España libre, potente, in­

dependiente !

C O M A N D A N C I A  

D E L  5.° R E G IM I E N T O

No es ninguna cobardía tenderse en 

plena batalla. Un buen soldado admi- 

iMtra bien su vida, pues sólo el que 

vive puede seguir luchando

M A  E M  E L

P iC L L L I, BEM OL DEL 
A M T iF A S C iS M O  IT A L IA N O

H a  caído gloriosam en te en el frente de M adrid una gran  personalidad 
italiana, el cam arada G uido P icelii, uno de los m iem bros m ás destacados del 
P artid o  Com unista italiano, an tiguo  diputado a  C ortes. . . .

E f  cam arada P icelii cayo  a la cabeza del batallón italiano G an b ald i, ea 
el cual desem peñaba el cargo  de ayudante del com andante ;^cayó a l efectuair- 
el valien te batallón  un avance victorioso  y  en el cual cogió  m uchos prisio­
neros y  ocupó una posición im portante.

G uido P icelii era una personalidad m uy popular en Ita lia , un v e r d a d ^  
héroe en la lucha contra el fascism o italiano e internacional. ^Antiguo oficial 
del E jérc ito  italiano, durante la gn m  guerra. E n  1931 fundó^ en Parm e, ^  
inieblo. una organización  popular an tifascista , con el nom bre “ L e s  hardis du 
p eu p le ’’. E sta  organ ización, que tenía el fin de oponer a Tas arm adas hordas 
fascistas la ju ven tu d  del pueblo, igualm ente arm ada y  m ilitarm ente o rg a ­
nizada, fu é  la que sostuvo  victoriosam en te todos los ataques fascistas en 
m asa contra Parm e.

E n  agosto  del 32. durante el C ongreso  G eneral A n tifascista  se concentra­
ron c a s f  todas las bandas fascistas del N orte, bajo  el m ando del general 
B albo, contra Parm e, para h acer caer esta ciudad, que G uido P icelii, con sus 
‘•'hardis du p eu ple” , h izo invencible. D esp u és de un duro com bate, que duró 
tres días, fueron recl’.azad.as las hordas fascistas, teniendo que fugarse. Guido 
P ice lii fu é  proclam ado héroe victorioso  del pueblo italiano.

G uido P icelii cayó  en el fren te de M adrid, a la cabeza del batallón que 
• llevab a dignam ente el g lorioso  nom bre de G a rib a ld i; su heroica m uerte coronó 

la vid a  de este valien te com batiente por la libertad del pueblo..
E l gen eral L u kab s, com andante de la 12.“ .B rigada In tern acion al; el com an­

dante 'del batallón G aribaldi, com o todos los cam aradas de las B rigad as In ter­
nacionales, se inclinan ante este héroe. f

L a  m uerte gloriosa  de G uido P icelii con stituye un lazo m ás de fraternidad 
entre el pueblo español y ,e l  pueblo italiano en su com ún lucha por la  P a z  y  
la L ibertad.

E l com isario político  de la B rigada,
■ • N I C O L E T T T

I.A AliüEIIIACi®! MI. COWMIEilE
La alimentación en estos momentos pu­

diera parecer tema delicado que no convi­
niera tocar. No obstante, nosotros no lo 
cremo,s así. Y  no lo creemos por varios mo­
tivos. Uno, el principal, porque sabemos 
que a nuestros bravos combatientes no Ies 
falta y no les ha de faltar el alimento sufi­
ciente para proporcionarles la energía físi­
ca necesaria para que no decaiga su moral 
y  su combatividad ejemplar y  única, que 
tanto enorgullece a los verdaderos españoles, 
que no quieren ver su suelo repartido entre 
los detentadores del poder en las naciones 
fascistas.

Esta pequeña disgresión nos llega a hacer 
una sugerencia a esos “ inteligentes”  diplo­
máticos de la “ no intervención” , que pro­
pusieron hiciéramos un ¡plebiscito! pai'a 
arreglar nuestra actual situación. ¡M agnifi­
ca idea, un plebiscito! De acuerdo. Pero ya 
que por la misma división circunstancial de 
nuestro suelo en éste era imposible, ¿poi­
qué no llevarlo a cabo en las naciones fas­
cistas y seudodemocráticas para ver que 
opinaban sus pueblos? Nos tememos que no 
iban a querer sus dictadores y  gobernantes.

Como también nos tememos que si hicié­
ramos un plebiscito entre nuestros abnega­
dos luchadores sobre qaé a'iniei;tos orefif- 
ren para su susten<’o, iban a salir malparadas 
las democráticas jud'as, lentejas, garbanzos.

etcétera. Y  esto, que es también otro de ios 
poderosos motivos que teriemos para escri­
bir de este tema alimenticio, es. tan injusto 
como nocivo para la eficacia y completa 
nutrición de la máquina humana.

En efecto, hemos hablado de la máquinaj 
humana, y es que nada más parecido. En 
esta máquina, que “a ratos”  discurre, que 
es nuestro organismo corporal, podemos en- 
cni'.nr todos los elementos básico." que tie­
nen esos complicados engranajes que tiene 
una máquina de vapor, pongo por caso. Así, 
existen la caldera, que necesita combusti­
ble, carbón, en una palabra. El annnrón de 
la misma, constituido por la materia prima 
que la forma. Sus pistones o articulacio­
nes, que la mueven para que funcione, en 
fin, como debe.

Pues bien; sí en una máquina hay qve 
acudir a todo, y cada órgano a sostener o re­
parar necesita ser sostenido o reparado por 
sus propios materiales, siendo muy raro que 
unos puedan austituir a los otros tn el orga­
nismo humano sucede algo parecido.

Y  así, para alimentar la caldera, para 
que toda la máquina fünclone, pues con loa 
fv°gos apagados mal puede andar bien, e.« 
preciso acudir fundamentalmente a! carbón 
de las leguminosas, esto es, de los garban­
zos, judías, lentejas, etc., complementado

(Pqia q h  págim  4.).
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SO L ID A R ID A D  IN T E R N A C IO N A L ’

Ncrleamérica autoriza nuevas 
exportaciones a España de mate­

rial de guerra
/

\V á&h ington.— El Gobierno norteameri­
cano ha autorizado otras diecinueve expor­
taciones de material de guerra al Gobierno 
español. El valor total de las nuevas ex­
portaciones es de 4.370.000 dólares.

La razón social Richerd L. Dinley, de 
San Francisco, ha recibido de las autorida­
des oficiales permiso para exportar.

Los amigos de la democracia 
Borteamerican4)s r̂ alan cuatro 
ambulancias a nuestro Gobierno

Nueva York.— Los amigios -norteameri­
canos de la democracia española regalan 
cuatro ambulancias al Gobierno de la Re­
pública, con médicos, enfermeras y produc­
tos farmacéuticos-

E 1 embajador de España ha dado las gra­
cias a los generosos donantes.

SOBRE LOS “VOLUNTARIOS»»

El Gobierno inglés pide urgente 
contestación a Italia y Alemania

Londres.— Esta noche se ha manifestado 
en Londres que el Gobierno inglés ha te­
legrafiado con toda urgencia y coir carác­
ter oficial a los Gobiernos de It3.1ia y  Ale­
mania pidiéndoles ’ su contestación a. la no­
ta francobritánica referente al envío de 
“ voluntarios”  a España.

Efnásora siel R e g im ie n ­
to de Milicias Popuiares

{Onda extracorta de 41,5 m.)

Emisión de siete y media a ocho y media 
de la noche.

Medicam entos, ropa y le - 
ciie para Íos luchadores 

españoles

El Comité sueco de Ayuda para España 
libre, que resume las actividades de todas 
las organizaciones antifascistas, ha orga­
nizado durante el mes de diciembre una 
campaña esrpecial para las fiestas de fin de 
año en favor de los niños españoles.

Han sido hechos unos tres mil lotes de 
juguetes con destino a los niños españoles.

Estos días saldrán de Estocólrao 3.500 ki- 
Ic^ramos de medicamentos, unos 5.000 de 
ropa y  leche en polvo, por valor de unas 
75.000 coronas.

Este Comité de Aytida lleva ya recauda­
das más de 300.000 coronas, a las cuajes 
hay que agregar las suscripciones de los 
Sindicatos y otras organizaciones, que en 
conjunto vienen a reunir más de 700.000 
coronas, que han sido entregadas a los or­
ganismos antifascistas de España.

AriTEOJ0̂ EeAkPAÍA
E l asunto del “ Palos”  va a ser sometido 

al Comité de “ no intervención” .
A  ver si hay palos de una vez.

*

Alemania está ahora tan chula como en 
1914- Que no se olv:i)c que después del 14 
zHene el 18, pasando antes por el 17 ruso.

*

Alemania ve todavía la guerra de lejos; 
pero que 110 se confíe demasiado, porque “ a 
cada cerdo le llega su San Martin” , por mu­
chas cruces gamadas que tenga.

*

Parece que los ale7nanes tienen nuicho 
frío por allí arriba, y quieren bajarse hacia 
el Sur a ver si se calientan.

A lo mejor vuelven con la cabeza calien­
to y los pies fríos, como el negro del ser- 
mó«.

Aprende a calcular las distapcias. Los palos del telégrafo se hallan entre sí 
a unos 50 metros. Observa bien las explosiones de granada. Pronto te darás 

cuenta del lugar en que puedes colocarte seguro para esperar la orden del
ataque

£n un audaz golpe de mano dada 
al enemigo en Majadahondâ

se apoderan de 
mayterial de guerra

Guadalajara.— Las fuerzas que operan en 
este sector han dedicado el día a fortificar 
las posiciones últimamente conquistadas al 
enemigo. Una columna, tras batir a los fac­
ciosos, haciéndoles huir, ocupó Renales, cap­
turando dos cajas de municiones, ei caba­
llos y abundante material explosivo.

Madrid. La artillería enemiga ha caño­
neado insistentemente nuestras posiciones. 
La nuestra ha batido muy eficazmente una 
fuerte concentración enemiga señalada en­
tre Majadahonda y Las Rozas. Una compa­
ñía de choque ha dado en la noche de ayer 
un afortunado golpe de mano sobre las po­
siciones enemiga sde Majadahonda, causan­
do al enemigo bastantes bajas y apoderán­
dose de fusiles y algunas armas automáti­
cas, inutilizando además un carro de com­
bate enemigo.

NORTE
«

Los mineros aŝ uiianos conquis­
tan defínitivamente el Naranco

Gijón.— El monte Naranco vuelve por se­
gunda vez a estar en posesión del Ejército 
leal. El mando de los facciosos no tenía otra 
finalidad que defender Oviedo y en lax nues- 
ti'as el de atacarlo y ser la clave para re.idir 
la ciudad.

A ; ::- han ,"r..",recido los mineros asturia­
nos <;ue han clavado la bandera de la Repú­
blica lo más alto del monte.

En un ataque rapidísimo, las columnas 
gubernamentr.1’ 3 escalaron la cima d'='l Na­
ranco, y tan rápido fue el avance, qur los 
face'- que I-* defendían cuando quisieron 
dars. cuenta se vieron atacados por todas 
partes, lanzándi. .  por la vertiente opuesta 
el ■ monte para dcsaprecer y recluirse en los 
fia to rio s  de La Hondonada.

Y a  está, pues, en poder nuestro lo más 
agudo de las dos vertientes, y ahora por se­
gunda vez Oviedo queda bajo el fuego de 
nuestras Miliejas y los rebeldes han perdido 
con esta operación de sorpresa su única sa­
lida.

Al mismo tiempo que las Milicias astu­
rianas coronaban el Naranco nuestras ba­
terías cañoneaban Grado con enorme inten­
sidad. El cuartel general facciosa tiasladó 
su residencia; pero Grado sigue siendo lu­
gar de concentraciones eneuiij
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de ¡52 SífifeBiaíeaicio?
E]i vías de con-olidar la creación del 

Ejército popular, prteisa simpli'icar ní^unos 
servicios que ccnsflltuyeiT un pc'o muevío en. 

'los fcaíalicncd do Milicias. En honor a la 
verdad, esta.s fal.ns ionncujau partí- tam­
bién del antiguo Ejército.

En estas letras nos re-crimos a servicios 
de tanta importancia coinci son la alimenta­
ción y vestuario de la fuerza.

Hasta la fecha, cada batallón había, creado 
su propia intendencia, cen .un aparat.; fron­
doso e incluso con sus propios medios de 
transporte. Este papel no era tan sólo para 
el frente; en ,Ia retaguardia aún ‘subsisten 
más, de trescientos núcleos, de intendencia 
de diversas unidades.

Nuestro deber es luchar por resolver este 
grave problema. El comisario 'político debe 
contribuir con sus resoluciones a facilitar la 
tarea. Nuestras fuerzas deben comer lo su­
ficiente y  a sus horas; debe dotarse de ves­
tuario completo.

Pero esto no será posible si cada batallón 
o cada brigada organizan una intendencia 
hidependiente que acapare, requise y exija 
lo qu2 sea posible conceder ni proporcio­
nar a los batallone- y  brigadas que ?. ci­
ñan a ’ - acuerdos del mando.

No debe c.nistir más intendencia i,ue la 
dependiente de los Estados Mayores de ope- 
; iones. Es decir, la Intendencia Militar, 
que establece depósitos, q‘ue aprovisiona a 
los frentes y que organiza en estos deposi­
te: del frente los enlaces con los encargados 
del suministro y cocina de las fuerzas y bri- 
gada.s.

En toda las unidades hay camaradas sol­
dado?, clase?, oficiales y hasta jefes que jus­
tifican su trabajo esmerándose por solicitar 
con una paciencia cartujana vestuario v otros 
útiles para su .tropa.

No somos partidarios de esta fotma de 
solicitar las necesidades del Ejército. Esto 
tenía su .justificación en los primeros meses, 
cuando los servicios auxiíiare's estaban des­
organizados. Cuando aún no existía Ejér­
cito. Pero hoy hay que desterrar estas for­
mas de trr.bajo.

Cada brigada debe conocer las necesida­
des de' sus unidades y solicitar lo que pro­
ceda de la Inícndencih. Solicitarlo por los 
medios re.spcns.ables, como se solicitan las 
restftntes necesidades que el Estado Mayor 
debe conceder.

Así es posible organizar el control y la 
buena distribución. El comisario '.politico

 ̂ ^
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cuidará de que en cada latailón exista un 
equipo de cocineros y un responsable, pero 
no es bueno confundir estos trabajos con 
servicios de Intendencia.

Cuidará de que las brigadas tengan un 
repuesto de ropa en la medid?, justa para no 
caer en, el acaparamiento. Este repuesto debe 
ser dirigido por un camarada inteligente que 
organice el fichero de la entrega de prendas, 
el lavado de mudas, la recogida de los equi­
pos y prendas mayores cur.iido los soldados 
marchen con permiso o serai heridos, etcé­
tera ; el arreglo de las prendas y  !a recupe­
ración del material abandonado.

Para cubrir estas necesidades, el comisa­
rio político vigilará que por el mando de las 
brigadas se nombre el personal competente; 
pero el comisario politico debe desistir de 
ocupar el papel que antes realizaban los in­
tendentes autónomos.

Actualmente estamos en condiciones de 
organizar un buen servicio de Intendencia. 
Necesitamos el apoyo de los comisarios po­
líticos y de los jefes de las brigadas en-la 
medida que éstos puedan utilizar sus pro­
pios ‘ medios • de transporte, para relevar a 
los transportes de Intendencia, que en estos 
momentos tiene puesta su atención en el 
abastecimiento de los Parques' desde las es­
taciones y provincias.

Nuestra Intendencia militar tiene adqui­
rido un crédito entre lo.s ca.mpcsinos espa­
ñoles como consecuencia de que jamás re­
quisó nada sin previo pago. Hoy este cré­
dito se transforma en cariño, y  se empieza 
a recibir toda una serie de donativos en ví­
veres de los campesinos, que van compren­
diendo que es por nuestra vía .como sen sus 
productos más equitativamente repartidos.

. D A N IE L  O RTEGA,
* (Comandante del 5.° Regimiento.)

l a

(Viene de la página 2.) 
por las grasas del aceite o de la nnmteca.

Para reparar el andamiaje en su.desgas­
te, la materia prima que el organismo nece­
sita son las. albúminas de la carne o de los 
huevos. "Ved las cantidades que comparati­
vamente tiene una máquina que emplear 
para su funcionamiento y  reparación de 
carbón y materias primas (piezas de re­
cambio, etc.), y  exactamente tendréis la 
proporción que la máquina humana nece­
sita de su carbón “garbancero” y de- sus 
piezas o “ solomillos” de recambio.

Por último, a nuestra máquina orgánica, 
más compleja y sutil que todas las máquinas 
físicas, le es imprescindible un alimento que 
se conoce con el hombre de “ vitaminas”  y 
que llevan en buena cantidad todas las ver­
duras y  frutas frescas, que unidas a las 
legumbres y  harinas, grasas y albúminas 
constituyen el completo.alimento que Ira do 
sustentar a todo buen coniltatieníc.

Dr. F U E N T E  H I T A

Im p ren ta  “ P ren sa  E sp añ o la”. i
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